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            Jornada I
   

         

         Salen don Pedro y don Juan

         DON JUAN

         ¿Fuese el rey?

          
   

         DON PEDRO

         Ya se partió

         para castigar el rey

         de Nápoles al Virrey,

         que con Cicilia se alzó;

         5

         pero dicen que salió,

         para estorbarle el castigo,

         su rebelado enemigo

         con otra famosa armada.

          
   

         DON JUAN

         Será, de su infame espada,

         10

         el mar sepulcro y castigo.

          
   

         DON PEDRO

         Yo, con quedarme, he quedado

         corrido, aunque no le niego,

         a mi amor, por ser tan ciego

         el contento que me ha dado;

         15

         que a su Consejo de Estado

         lo mejor es acudir:

         todo es servir, si es servir

         al dueño de mis enojos,

         sin ver sus hermosos ojos,

         20

         es imposible vivir.

         Estoy de suerte, don Juan,

         muerte y abrasado en ellos,

         que en mirallos o en perdellos

         mi vida o mi muerte están.

         25

         Que vida y muerte me dan,

         porque de una misma suerte

         la vida en muerte convierte,

         la muerte convierte en vida.

         ¡Ricarda, Hermosa homicida,

         30

         dulce vida y dulce muerte!

         No son mal agradecidos

         mis servicios ni deseos,

         mas temo que mis paseos

         han llegado a los oídos

         35

         del conde, su padre, asidos

         a unos celos, pues, airado,

         de Nápoles la ha llevado

         a su quinta, en cuya ausencia

         me tiene amor sin paciencia,

         40

         celoso y desesperado.

         Allí está Ricarda agora;

         allí borda con sus pies

         el verde campo; allí es

         para sus estados Flora;

         45

         allí amanece mi aurora;

         allí viste los corales

         del agua de sus cristales

         ninfas de sus fuentes irías,

         siendo las lágrimas mías

         50

         a sus corrientes iguales.

         Allí, con pastoras rudas,

         dilata sus pensamientos,

         y a sus celosos acentos

         responden las selvas mudas.

         55

         Yo muero en celosas dudas

         y envidio las soledades,

         que no hay cortes, ni ciudades,

         ni repúblicas mayores

         que en soledades de amores

         60

         corresponder voluntades.

          
   

         DON JUAN

         Para verla en esa quinta

         vanos estorbos condenas,

         pues de Nápoles apenas

         está una milla distinta.

         65

         Amor, que imposibles pinta,

         fácil es al más cobarde.

         ¿Cómo te hiela y te arde?

         Vamos, don Pedro, al aldea,

         que no hay gloria que lo sea,

         70

         ni bien, cuando llega tarde.

         Su padre, ¿qué puede hacer,

         si invención no ha de faltar

         para que puedas entrar?

          
   

         DON PEDRO

         Pues ¿qué invención puede haber

         75

         si a mí me ha de conocer?

          
   

         DON JUAN

         Hacer perdido un halcón

         y entrar con esta ocasión

         a ver el sol que te abrasa,

         que yo buscaré la casa

         80

         con bastante información.

          
   

         DON PEDRO

         Ser hombre tan principal

         obliga a respetos tales.

          
   

         DON JUAN

         Pocos tiene el reino iguales;

         el conde no admite igual.

         85

         Del peligro más mortal

         tu pecho esté satisfecho.

          
   

         DON PEDRO

         Ninguno, don Juan, sospecho.

         Pero vamos sin temor

         donde se temple el rigor

         90

         con que amor me abrasa el pecho.

          
   

         Sale Clarinda.

         CLARINDA

         Don Pedro, seáis bien venido.

          
   

         DON PEDRO

         Para serviros, señora.

         De la Armanda vengo agora

         de no embarcarme, corrido.

         95

         Preceto del rey ha sido

         que, por pariente, de honor

         seré escudero mayor

         de vuestra alteza estos días.

          
   

         CLARINDA

         ¿Tantas horas?

          
   

         DON PEDRO

         Que son mías,

         100

         mi sangre dice y mi amor.

          
   

         DON JUAN

         Lo mismo me manda a mí,

         como de don Pedro hermano.

         Dadme a besar esa mano.

          
   

         CLARINDA

         No, primo, no estéis ansí.

         105

         ¿Cómo va el rey?

          
   

         DON PEDRO

         Yo le vi,

         Clarinda, trocar la arena

         al agua de naves llena,

         por vengarse con más furia

         que Agamenón, por la injuria

         110

         de la ya robada Elena.

         ¡Ay de él si en el mar le topa,

         donde guardándole está!

          
   

         CLARINDA

         En fin, ¿él navega ya?

          
   

         DON PEDRO

         Y con la fortuna en popa,

         115

         corre con la flor de Europa

         desde el partir vencedores,

         y pareciendo [en] colores

         las naves, güertos pensiles,

         montes las velas sutiles

         120

         y los gallardetes flores.

         Presto en Cicilia estarán,

         si antes la armada enemiga

         a pelear no le obliga:

         tan prósperamente van.

          
   

         CLARINDA

         125

         Id a descansar.

          
   

         DON JUAN

         No harán

         resistencia a su valor.

          
   

         CLARINDA

         Mucho siento que un traidor

         castigue el rey en persona.

          
   

         DON PEDRO

         Señora, el valor le abona

         130

         no a piedad como el valor.

          
   

         Vase don Pedro y don Juan.

         CLARINDA

         ¡Oh! ¡Cuánto a la voluntad

         tirana de nuestros pechos

         esta guerra se parece

         a que se parte Manfredo!

         135

         Si a gobernar los sentidos

         le envía el entendimiento,

         donde era justo que fuera

         la razón, virrey discreto,

         sírvese de los oídos,

         140

         del gusto y los ojos luego,

         ministros siempre engañados

         y tan pocas veces cuerdos.

         Ven los ojos una cosa

         que agrada al gusto, tan presto

         145

         los guía, y al punto caen

         porque van entrambos ciegos.

         Oyen también los oídos,

         siempre al alma lisonjeros,

         rebélanse a la razón

         150

         y la voluntad con ellos.

         Al entendimiento, ingratos,

         levántanse con el reino,

         como agora con ser rey

         el de Cicilia soberbio,

         155

         y con ser el albedrio

         tal que no admite por dueño

         al mismo Dios, rinde el alma

         a los deleites del cuerpo.

         De Barcelona a ser rey

         160

         vino a Nápoles don Pedro,

         hijo segundo del conde,

         si bien en valor primero.

         Con la cautela de primo

         envió mi entendimiento

         165

         a gobernar mis sentidos,

         siempre a la razón sujetos,

         la voluntad, que rebelde

         e ingrata a su justo imperio,

         con su reino se levanta

         170

         tirana del alma y de ellos.

         Quiérole bien, no me paga;

         pero castigar no puedo

         mi voluntad, como el rey,

         que estoy rendida al silencio.

         175

         Con mis favores le obligo

         por que sepa que le quiero;

         mas no parecen favores,

         que van en sombra de deudos.

         Desdicha de las mujeres,

         180

         que, siendo su amor más tierno,

         han de aguardar a que un hombre

         entienda su pensamiento.

         Con la libertad que llega

         un hombre, necio o discreto,

         185

         a decir a una mujer

         su amor o su pensamiento;

         y los que ella, si los tiene,

         que también puede tenellos,

         porque en razón de ser hombres

         190

         son los hombres más perfectos,

         que he de buscar de invenciones,

         de fábricas y de enredos,

         dándole risa a los ojos,

         que suelen ser lengua en ellos,

         195

         no porque no nos entiendan,

         que antes piensan muchos necios,

         cuando miramos sus faltas,

         que nos perdemos por ellos.

         Pero quien ve que le miran

         200

         sus gracias, no sus defectos,

         y no lo entiende, es señal

         que no quiere agradecello.

         Ansí es don Pedro conmigo,

         que, no entenderme fingiendo,

         205

         no corresponde a mi amor

         ni ve en mis ojos mi fuego.

         Mas ¿qué importa que ellos hablen

         si no quiere ver en ellos

         las palabras que le dicen

         210

         mis amorosos deseos?

         Pues no acierta en despreciarme

         sabiendo la acción que tengo

         a Nápoles, y que en Francia

         o España casarme puedo.

         215

         Pero no quiero culparle,

         culpar mis estrellas quiero.

         Pero ¿quién podrá ablandallas,

         que son diamantes del cielo?

          
   

         Vase. Salen Ricarda y Julia.

         JULIA

         Tu padre trujo la nueva.

          
   

         RICARDA

         220

         ¡Ay de mí! Julia, ¿qué haré,

         que ya por el alma sé

         que el rey a don Pedro lleva?

         Porque haciendo esta jornada

         aún a pensar no me atrevo

         225

         que un deudo suyo y mancebo

         no le ofreciese la espada.

         Él y su hermano habrán ido

         en la armada, claro está.

         No veré a don Pedro ya.

          
   

         JULIA

         230

         ¿Qué dices?

          
   

         RICARDA

         Pierdo el sentido.

          
   

         JULIA

         Deja que saber se pueda.

          
   

         RICARDA

         Cuando un rey hace jornada

         infame queda la espada

         que entre las damas se queda.

          
   

         JULIA

         235

         Don Pedro no se ha quedado.

         Antes, no tienes razón

         si importa a la sucesión

         y gobierno del Estado.

          
   

         RICARDA

         Bien dices ¡guárdete el cielo!

         240

         que en tan muertas esperanzas

         con una palabra alcanzas

         tan imposible consuelo.

         Pedro es de sangre real;

         pero no se me acordaba

         245

         de Clarinda, que aún faltaba

         mayor mal a tanto mal.

          
   

         JULIA

         Son desconfianzas vanas,

         que, aunque labradora soy,

         tal vez los oídos doy

         250

         a las cosas cortesanas.

         El rey la quiere casar

         con rey, que no con pariente,

         ni es posible que ella intente

         lo que es imposible amar.

         255

         Don Pedro no puede ser

         competidor de dos reyes.

          
   

         RICARDA

         Amor establece leyes

         como rey de más poder.

         No trato de reino aquí,

         260

         de Clarinda trato yo.

          
   

         JULIA

         ¿Celos Clarinda te dio?

         Si el sol los tiene de ti.

         Mal siente de lo que sientes.

         Demás, que hacelle favor

         265

         es parentesco y no [no] amor.

          
   

         RICARDA

         Poco sabes de parientes.

         Dicen que es de sangre amor,

         pues el que se funda en ella,

         Julia, con poca centella

         270

         encenderá su calor.

         Parentesco ya es sospechas

         de amor que no es menester,

         que amor, en amar y en ver,

         pierde tiempo y gasta flechas.

          
   

         JULIA

         275

         Riñendo a unos cortesanos

         viene Turín.

          
   

         RICARDA

         ¿Quién serán?

          
   

         Sale Turín, villano, don Pedro y don Juan.

         TURÍN

         ¡Voto al sol! Si no se van.

          
   

         RICARDA

         (¡Ay, Julia, los dos hermanos!)

          
   

         DON PEDRO

         Buen hombre, ¿sabéis quién soy?

          
   

         TURÍN

         280

         ¿Tengo yo de preguntar

         quién son si los veo entrar

         adonde por guarda estoy?

          
   

         DON PEDRO

         Si un azor ha entrado aquí,

         ¿es mucho que un caballero

         285

         entre a buscarle, grosero?

          
   

         TURÍN

         ¿Grosero yo?

          
   

         DON PEDRO

         Sí.

          
   

         TURÍN

         ¿Yo?

          
   

         DON PEDRO

         Sí.

          
   

         TURÍN

         ¿Es porque delgado os veis?

          
   

         RICARDA

         ¿Qué es eso Turín?

          
   

         TURÍN

         Señora,

         esos hidalgos, que agora

         290

         se han entrado, como veis,

         que diz que vienen buscando

         un azor que aquí se entró.

          
   

         RICARDA

         ¿Aquí azor?

          
   

         DON PEDRO

         Presumo yo

         que hacia aquí vino volando:

         295

         que allí vuela si le lanza

         para hacer la presa amor,

         de la mano del favor

         al viento de la esperanza.

         Palomas bravas sospecho

         300

         que en esta torre se crían;

         como siempre, se desvían

         de la ciudad, y del pecho.

         La armada del rey dejé

         para entretenerme aquí,

         305

         supuesto que me ofrecí,

         finalmente, me quedé.

         Casi de esas verdes lomas

         perdí el azor; pero ya

         se lo agradezco si está

         310

         entre tan bellas palomas.

         ¡Dichoso si las alcanza!

          
   

         TURÍN

         Pues no diga desatinos,

         que aquí hallará palominos

         al viento de la esperanza.

         315

         Y esas ficomolosías

         sepa que las entendemos,

         aunque el caletre templemos

         al sol y a las raíces frías,

         y salga luego de aquí,

         320

         no le sienta mi señor.

          
   

         RICARDA

         Déjale buscar su azor.

          
   

         TURÍN

         Si le busca, no hable ansí.

          
   

         JULIA

         ¿No ves que es uso de la Corte?

          
   

         TURÍN

         Si tales usos prefieres,

         325

         bien hilarán las mujeres.

          
   

         JULIA

         ¿Y no es bien que te reporte

         el ver que lo es mi señora?

          
   

         TURÍN

         Y aun de verla reportada

         entiendo...

          
   

         JULIA

         No entiendas nada.

          
   

         TURÍN

         330

         Que es ella la cazadora

         y este algún palomo duende.

          
   

         JULIA

         ¡Calla, bestia!

          
   

         TURÍN

         Pues, tomad,

         si hablan...

          
   

         JULIA

         En la ciudad

         se usa.

          
   

         TURÍN

         Yo ansí lo entiendo.

         335

         De la primera ciudad

         del mundo presumo yo

         que se inventó y se causó

         esta hermandad y amistad,

         ¡ira de Dios! y después

         340

         habían de hacer ensartar

         aljófar, pues en la mar

         no habían puesto los pies.

         Y ansí, por Eva y Adán,

         después de largas edades,

         345

         tiene un rey tantas ciudades

         cuantos dos juntos están.

         Mas dime, ¿qué puede ser?

         ¿Entretiénesme tú, acaso,

         para que éste, aunque de paso,

         350

         dé un bocado al alcacer?

         ¡La verdad!

          
   

         JULIA

         ¡Qué malicioso!

          
   

         DON PEDRO

         Ahora venid a buscar

         mi azor, que os quiero dar

         hallazgo.

          
   

         TURÍN

         Y será forzoso.

         355

         Pero, en fin, ¿qué me daréis

         por que no vuelva tan presto?

          
   

         DON PEDRO

         Esto os quiero dar.

          
   

         TURÍN

         ¿Qué es esto?

          
   

         DON PEDRO

         Allá, después, lo veréis.

          
   

         TURÍN

         Voime, y Dios os dé salud,

         360

         aunque ya sois barragán,

         que averiguar lo que dan

         de gracia es ingratitud.

         Ello tiene buen sonido,

         linda bolsa, y con caireles;

         365

         mas ¿si son los cascabeles

         del azor que habéis perdido?

          
   

         Vase.

         DON JUAN

         Mal villano.

          
   

         DON PEDRO

         ¡Qué, peor!

         No me espanto que admirada

         estéis, que en esta jornada

         370

         falté a mi propio valor.

         No quiso el rey, en diciendo:

         ‟No vais, de esto tengo gusto.”

          
   

         RICARDA

         Eso solamente es justo.

         yo, mi bien, sólo pretendo

         375

         no perderos de mis ojos.

          
   

         DON PEDRO

         Pues por que no me perdáis,

         ¿por qué, mi sol, no excusáis

         los vuestros y mis enojos?

         Vuestro padre os ha traído

         380

         a esta quinta; ¿no es perderos

         dejar de veros, si veros

         puedo esta noche escondido

         y muchas que vos queráis?

          
   

         RICARDA

         ¡Ay, Pedro! que la ocasión

         385

         ha hecho al amor ladrón.

          
   

         DON PEDRO

         Bien decís, bien me culpáis.

         ¿Qué riqueza como vos,

         tan preciosa y singular

         ha puesto en la tierra y mar

         390

         el gran artífice Dios?

         ¿Qué perlas ni qué zafiros,

         qué corales que han hurtado

         más de una vez que han llegado

         a esos labios mis suspiros?

         395

         ¿Qué diamantes semejantes

         al valor, no a la dureza,

         si os cortó naturaleza

         de una mina de diamantes?

         Aquellas deidades de oro

         400

         que adoró la antigüedad

         adoro yo con verdad,

         que imagen con alma adoro;

         pero si palabra os doy

         de enfrenar tanto el deseo

         405

         que aún no mire lo que veo...

          
   

         RICARDA

         No importa, que mujer soy

         que sabré , si la quebráis,

         castigar cualquier locura.

         En aquella cuadra obscura

         410

         que enfrente de ésta miráis,

         entrad con aquesta llave.

          
   

         DON PEDRO

         Beso la estampa preciosa

         de esos pies, Ricarda hermosa.

          
   

         DON JUAN

         Roberto es noble y es grave;

         415

         témele.

          
   

         DON PEDRO

         Vamos, don Juan.

          
   

         DON JUAN

         ¿A qué camina tu intento?

          
   

         DON PEDRO

         Cuando pare en casamiento,

         ¿qué les doy que no me dan?

          
   

         Vanse.

         JULIA

         ¡Brava determinación!

          
   

         RICARDA

         420

         En lo que soy me confío.

          
   

         JULIA

         De confianzas me río

         cuando llega la ocasión;

         que he visto muchos agravios

         en quien se resiste y niega

         425

         cuando el enemigo llega

         a poner cerco a los labios.

          
   

         Sale Turín.

         TURÍN

         Yo no sé si aquesta torre

         cría palomas mostrencas,

         que todos cuantos rincones

         430

         tiene he mirado muy cerca,

         y no he visto halcón ni azor.

         Plega a Dios que azar no sea,

         porque de azores a azares

         pienso que hay sola una letra.

         435

         Al gallinero bajé,

         que hay azores que se ceban

         en gallinas cuando faltan

         perdices, y, andando entre ellas,

         pensé, como ya anochece,

         440

         que era el gallo y las pigüelas

         los garzones, y al asirle,

         todas las hallé doncellas.

         Comenzaron tales voces,

         que el mastín, pensando que eran

         445

         ladrones, entró furioso

         y agarrome de una pierna,

         de suerte que vengo cojo.

         Yo te aseguro que sean

         bien menester los doblones.

          
   

         JULIA

         450

         ¿Luego ya los viste?

          
   

         TURÍN

         Fuera

         bestia si no los mirara.

         ¿No has visto tú con la priesa

         que un médico sin mirar

         recibe cualquier moneda,

         455

         y después, puesto en la mula,

         registra la faltriquera

         para ver lo que le han dado?

         Pues aquello mesmo piensa

         que hice al darme la bolsa;

         460

         pero al salir allá fuera

         abrila y vi...

          
   

         JULIA

         Di verdad.

          
   

         TURÍN

         Cien priscos de la moneda

         que baten viejos que casan

         con mozas.

          
   

         JULIA

         Necia experiencia.

         465

         Parte conmigo.

          
   

         TURÍN

         Será

         después que mi mujer seas,

         si son bienes gananciales.

          
   

         JULIA

         Buena disculpa.

          
   

         TURÍN

         Rebuena,

         Pero aquellos caballeros,

         470

         ¿dónde están?

          
   

         JULIA

         Dieron la vuelta

         a Nápoles.

          
   

         TURÍN

         ¿Qué me dices?

         Déjame, Julia, que vea

         si alguna pluma del ala

         de nuestra paloma llevan.

          
   

         RICARDA

         475

         Después de allá te tardaste,

         Turín, en hacer la cuenta

         de los doblones, me miras.

          
   

         TURÍN

         No te espantes de su fuerza.

         Gracias a Dios, toda estás

         480

         como antes que ellos vinieran.

         Ojos, nariz, boca y manos;

         pues ¿qué quieres, si te quedas

         tan entera como estabas?

          
   

         RICARDA

         Ven, Julia, para que sepas

         485

         lo que has de hacer.

          
   

         JULIA

         Ya te entiendo.

         Descuida de cama y mesa.

          
   

         Vanse.

         TURÍN

         Gran cosa es tener dineros,

         y mucho mayor que sean

         las mujeres tan dichosas.

         490

         ¿Es posible que por vellas

         den los hombres de una vez

         lo que puede ser hacienda

         de un labrador como yo,

         y que como están se quedan?

         495

         A las velas se parecen,

         que, aunque otras muchas se enciendan

         no pierden la luz que tienen

         hasta que, en fin, como velas,

         el tiempo las va gastando.

         500

         Ya de ser rico me pesa.

         ¿Qué compraré? ¿Que seré?

         De esta vez Julia me ruega,

         ¿o qué habrá de casamientos?

         Revuelta andará la aldea.

         505

         ¡Qué gentil hombre seré!

         ¡Qué discreto! ¡Qué nobleza

         será la mía! ¡Qué amigos

         tendré al lado y a la mesa!

         Hoy me llamo don Turín,

         510

         desde hoy me visto de seda.

          
   

         Vase. Sale Rugero y Lucindo.

         RUGERO

         Fuerza fue de estrellas mías.

         Amo, Lucindo, a Ricarda.

          
   

         LUCINDO

         Pase con justas porfías,

         quien tal esperanza aguarda,

         515

         tales noches, tales días.

          
   

         RUGERO

         Es peregrina hermosura.

         Pensé tenella segura

         si don Pedro se ausentaba,

         porque entonces no pensaba

         520

         en pensar tener ventura.

         Cuanto el pensamiento yerra.

         Lucindo, se ha vuelto en mí,

         y los engaños que encierra.

         Quedose don Pedro aquí.

         525

         No fue don Pedro a la guerra.

         Pero ya que está Ricarda

         donde Roberto la guarda,

         tan lejos de la ciudad,

         más premio mi voluntad

         530

         y más esperanza aguarda.

         Yo vine aquí de secreto,

         donde, si lugar me dan,

         las dichas que me prometo

         me dice amor que tendrán

         535

         mis esperanzas efeto.

         Ayer fue el primero día

         donde, sin verme, la vi,

         que al verde prado salía

         tan bella, que presumí

         540

         que entonces amanecía.

         Sentada en el verde suelo

         detuvo un manso arroyuelo

         el cristal, porque pensó,

         como ella en él se miró,

         545

         que se retrataba el cielo,

         donde los verdes pinceles

         de Flora cuadros hacían.

         Sus manos, aunque crueles,

         azucenas parecían

         550

         entre los rojos claveles.

         Mas después, suspensa, en calma,

         y en los corales la palma,

         perlas bañaron sus ojos.

         Quien llora sin darle enojos

         555

         algo le han hecho en el alma.

         ¡Ay, Dios! ¡Quién lágrimas tales

         pudiera en el agua ver!

         ¡Qué dichas hubiera iguales

         a poderse conocer

         560

         sus perlas en sus cristales!

         Con esto, sacó un papel

         y, suspirando ¡ay tirano

         amor! y leyendo en él

         se le cayó de la mano

         565

         y quiso correr tras él;

         pero el agua, entre la espuma

         de un remanso, le escondió.

         Fuese, busquele y, en suma,

         le hallé; le enjugué, y me dio

         570

         estos versos de su pluma.

         ‟Un pajarillo el niño amor tenía

         atado a un hilo de oro, y sus colores

         miraba más contento, haciendo amores

         en lenguaje de niño le decía.

         575

         Mas la fácil prisión rompiendo un día,

         se fue con otros pájaros mayores.

         Lloró el amor, y díjole: ‟No llores,

         ”Venus, que a risa y no a dolor movía.

         ”Que también eres tú pájaro en mano

         580

         ”y te vas de la mano velozmente,

         ”ingrato al hilo de oro y la mano.”
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